
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Caracas, 24 de Julio del 2016 

CONGRESO 2016 “CRISTIANISMO SIN CRISTO” 

  

  

Tema de hoy: 

“CRISTIANISMO SIN CRISTO” 

Romanos 8:9 Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, 

si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene el 

Espíritu de Cristo, no es de él.  

  

  

  

www.facebook.com/iglesialibresencristo www.youtube.com/iglesialibresencristo 



LA VERDAD SOBRE EL MOVIMIENTO DE IGLESIAS EMERGENTES EN EL SIGLO XXI 

 

Cuidado con esta corriente ecuménica que tiene muchos nombres, tantos como diversidad de 

enfoques doctrinales. Surgen como un movimiento de protesta y descontento contra la iglesia 

tradicional establecida. Hay al menos diez tipos de iglesias emergentes. Se las conoce como 

iglesia simple, sencilla, privada, orgánica, emergente, remanente, misional, casual, genuina, 

verde, de cultura alternativa, libre, postmoderna, casera o en casas, liberal, sin nombre, post-

protestante, neo-monástica, comunidad intencional, contemplativa, no afiliados, casa de 

confraternidad, cristianismo viral, iglesia sin líder, iglesia 3.0, iglesia de los creyentes o del 

Nuevo Testamento, etc. Están confundiendo a algunos nuevos creyentes que asisten a sus 

reuniones pensando que se trata de células familiares o grupos de hogar. Una doctrina que 

hace a sus adherentes elitistas en su forma de pensar. 

¿Quiénes son los líderes de la iglesia emergente?. Este movimiento fundado por Gene Edwards 

y ya en decadencia en los últimos años, ha sido reavivado por su discípulo Frank Viola, y por 

otros como Dan Kimbal, Doug Paggit, Tony Jones, Alan Hirsch, George Barna, Brian Mc Laren, 

Dallas Willard, Dan Southerland, Tim Keel, Wolfgang Simson, Dave Coleman, Wayne Jacobsen, 

Tony Campolo, Leonard Sweet, Junior Zapata, Daniel Nájar o Antonio Cruz, con la publicación 

de algunos libros. Se comparan a sí mismos con Lutero, pues dicen ser los nuevos 

reformadores de la iglesia…  Es una unidad o frente común para la “deconstrucción” de la 

iglesia tradicional, sin embargo, ninguno de sus líderes cree exactamente lo mismo. Su 

problema básico es que no creen en la verdad absoluta, sino que para ellos “la verdad 

depende de la cultura en la que se vive”. De acuerdo con la misión emergente, Jesús quiere 

salvar el cristianismo con una gran reforma en la iglesia, a través de ellos. Algunos lo ven como 

un movimiento positivo, y sus libros están siendo publicados por editoriales cristianas y 

vendidas en librerías evangélicas… 

Este movimiento se nutre de creyentes sinceros de todas las denominaciones. Personas 

idealistas, pero desanimadas o insatisfechas y con poca formación bíblica.  También confunden 

a algunos nuevos creyentes que asisten a sus reuniones pensando que se trata de células 

familiares o grupos de hogar. Todos son bienvenidos porque todo vale. Ellos mismos se 

definen como eclécticos, es decir, adoptan una posición media entre distintas doctrinas a fin 

de conciliarlas. Procura no meterte en charcos como este. Como dice David Wilkerson, ésta 

corriente está arrastrando a algunos cristianos sinceros a un mal camino. 

  

“Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, 

escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios” 1 Timoteo 4:1. “Porque se 

levantarán falsos Cristos, y falsos profetas, y harán grandes señales y prodigios, de tal 

manera que engañarán, si fuere posible, aun a los escogidos”. Mateo 24:24 

 

 

 



¿QUÉ ES LA IGLESIA EMERGENTE? 

 

Todos se encuentran hablando de este fenómeno conocido como “la iglesia emergente”. Pero 

casi nadie puede dar una definición precisa y concisa de lo que es y lo que cree. Una de las 

razones para ello, es porque el movimiento en general y sus líderes en particular, literalmente 

se deleitan en ser un movimiento tipo “camaleón” el cual, al igual que los protagonistas 

mutantes de la película X men, se transforma y se adapta sin ningún problema al espíritu de la 

época. Sus principales exponentes tampoco definen el movimiento con precisión. Su crítica 

principal tiene que ver con el descontento de lo que ellos llaman la “iglesia tradicional” o la 

“religión organizada”. D. A. Carson escribió un interesante libro criticado los postulados de la 

iglesia emergente titulado: “Becoming Conversant with the Emergent Church”, en donde él 

intenta explicar lo que es la iglesia emergente. A pesar de que Carson es un teólogo y erudito 

de primer nivel, varios de los líderes de la iglesia emergente afirman que Carson no hizo un 

buen trabajo porque supuestamente no ha entendido bien lo que es la iglesia emergente. Una 

de las razones del porqué la IE es tan difícil de definir, es porque no cuentan con una 

estructura organizacional, ni tampoco tienen confesiones de fe que puedan ser examinadas 

para tener un conocimiento exacto de lo que creen. Además, los líderes que se identifican con 

el movimiento emergente, no todos ellos creen exactamente lo mismo. Por lo tanto, no se 

puede describir de manera precisa algo que es AMORFO y que cambia constantemente. 

Muchos creen que los líderes de la IE a propósito desean que el movimiento sea de esa 

manera, pues así nadie podrá ser capaz de clavarlos en la pared, por así decirlo. 

Aunque es muy difícil, casi hasta imposible, el describir en detalle en un breve artículo todos 

los pormenores de la IE, sí podemos abordar los temas uno por uno y examinarlos uno a la vez. 

Reconozco que el tema de por sí es bastante complicado debido a la terminología que es 

usada. Por ejemplo, la IE se refiere a menudo a la época post-modernista en la que vivimos y 

en cómo la iglesia debe “adaptarse” para lograr “conversar” (ellos no creen en la palabra 

“evangelizar”), con los jóvenes que se encuentran desilusionados de la iglesia tradicional y las 

mega-iglesias. Pero que verdaderamente se encuentra en juego detrás de todo los argumentos 

presentados por los defensores de la IE es la naturaleza de la verdad. ¿Podemos realmente 

conocer lo que es la verdad? ¿Hemos llegado a conocer ya lo que es la verdad? Estas preguntas 

realizadas por los líderes de la IE solo dejan al descubierto el mismo modus operandi que los 

modernistas usaron también hace tan solo algunas décadas atrás. La mayoría de ellos no creen 

que podemos conocer la verdad o que ya tengamos TODA la verdad.  

 John MacArthur escribió un libro cuyo objetivo es el demostrar que, contrario a las 

afirmaciones de los líderes de la iglesia emergente y otros grupos heréticos, sí podemos 

conocer la verdad. Él dice lo siguiente en su libro “The Truth War”: 

“Cada uno de los líderes de la iglesia emergente expresó en ese artículo, un alto nivel de 

incomodidad con cualquier indicio de certeza acerca de lo que la Biblia significa, aún con algo 

tan básico como es el evangelio. Brian MacLaren por ejemplo, es un autor popular y ex-pastor 

quien es una de las figuras más reconocidas y una de las voces más influyentes en el 

movimiento de la Iglesia Emergente. MacLaren es citado en el artículo de Christianity Today, 

diciendo en cierto momento: “No creo que tengamos el evangelio correcto todavía....tampoco 



creo que los liberales lo tengan correcto. Pero tampoco creo que nosotros lo tengamos 

correcto. Ninguno de nosotros hemos llegado todavía a lo que es la ortodoxia”. (MacArthur, 

“The Truth War”, p. x, Nelson Publishers, 2007).  

De acuerdo con esto, el meollo del asunto sobre lo que protesta la IE se encuentra entonces en 

lo que se conoce como el “problema epistemológico”. Para ellos, igual que para muchos otros 

que no aceptan la autoridad de las Escrituras, su problema es en realidad con la claridad, 

autoridad y confiabilidad de las Escrituras. Para MacLaren y compañía, las Escrituras no son 

intrínsecamente claras. Por esa razón, ellos no apelan a las Escrituras como su última fuente de 

autoridad, sino a otras cosas que puedan complementarla.  

 D. A. Carson en su libro “Becoming Conversant with the Emerging Church”, se encuentra 

convencido que el problema principal de la iglesia emergente es un desequilibrio entre la 

verdad de las Escrituras y las experiencias personales. Aquí están sus palabras: 

“Una buena parte de la discusión de este libro podría ser clasificada como un debate entre 

las afirmaciones de la verdad y las afirmaciones de la experiencia. Desde el lado del 

movimiento emergente, el evangelicalismo tradicional parece ser muy duro e inflexible, 

debido a que constantemente piensa en categorías de lo que es la verdad y no percibe el 

lugar legítimo de las experiencias... Desde la perspectiva de los cristianos tradicionales, los 

cristianos emergentes pueden parecer estar tan comprometidos a las nuevas experiencias y 

evaluaciones subjetivas, que la verdad fácilmente puede ser ignorada”.  

 Si los líderes de la iglesia emergente desean convertirse en voces proféticas que produzcan 

fruto perdurable y que no se mueva hacia el sectarianismo progresivo y aún, en los peores 

ejemplos, hacia una directa herejía, ellos deben escuchar por lo menos tan atentamente las 

críticas de su movimiento como ellos desean que se escuchen las suyas propias. Ellos necesitan 

invertir más tiempo en el estudio cuidadoso de las Escrituras y la teología de lo que ellos se 

encuentran haciéndolo, aún si eso significa el perder algunas horas de las que han apartado 

para poder entender la cultura en la que se encuentran. Ellos necesitan ser más cuidadosos 

para no distorsionar tanto la historia como la teología y para no caricaturizar a sus oponentes 

ni para emplear juegos manipuladores. Pero sobre todo, ellos necesitan aceptar todas las 

categorías de las Escrituras con el balance y cohesión de las mismas Escrituras incluyendo, 

como hemos visto en el capítulo anterior, lo que la Biblia dice acerca de la verdad, el 

conocimiento humano y temas relacionados”.  

  

Fuente: D. A. Carson en su libro “Becoming Conversant with the Emerging Church”  

(MacArthur, “The Truth War”, p. x, Nelson Publishers, 2007).  

 


